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REVISTA DE HI&IENE Y DE PATOLODÍA COMPARADAS

Memoria dislinguida con accésit en el concurso de premios de I90Í por la
Real Academia de Medicina de Madrid, sobre el tema ¿se debe prohibir en
absoluto, como alimentación del hombre, el uso de la carne y de la leche
procedentes de animales tuberculosos, cualquiera que sea el estado de éstos?,
por el Dr. D. Luis del Río y Lara 0).

Urge el remedio, mas no está en consultas celebradas entre doctores
creados en la Universidad política; no es asequible á los zootecnistas
improvisados, aspirantes á remediar el estado agónico del enfermo con
inyecciones hipodérmicas, tales cual el establecimiento de tablas regu¬
ladoras, auxilio á las empresas, rebaja en los tributos, facilidad en los
trasiegos y libre ingreso á las carnes foráneas muertas; no: esto sólo-
serviría para prolongar la agonía del moribundo; podría, á lo sumo,
salvar la vida de un enfermo, cual Madrid, mas no acabaría con la en¬

fermedad, ya epidémica, antes al contrario, contribuiría á la merma del
Tesoro público y al enriquecimiento de los industriales de mala fe.
Tales medidas serían un dolo público. Lo racional é imperativo es
aprender á saber, que las máquinas humana y animal penden de la
cantidad y calidad del factor de obra prima titulado alimento: por esto-
hemos asegurado que la alimentación es problerda de profundo estudio.
Actualmente la prensa política de Madrid y provincias, escuchando

la voz pública, se preocupa de estos asuntos en sus articulons de fo-ndo;
á la vista tengo varios, y extracto uno aparecido en el núm. 966 del
Noticiero Salmantino, del 14 de Noviembre de 1900, titulado Preocupación
justificada. En él se hace comprender que el aumento incesante de los-
precios de la carne vacuna en toda España, y más en los grandes cen¬
tros, se debe á que muy pocos se dedican á la cría del ganado, los
acaparadores recogen cuantas reses pueden para expenderlas en los
grandes centros de consumo. A estos centros acude en competencia el
comercio de mala fe con las carnes foráneas y de los mataderos clan¬
destinos, de tan fatales consecuencias para la salud pública.
Es preciso, en primer término, sangrar y conducir inteligentemente

las aguas libres' y terrestres, para que fertilicen nuestros campos; re¬
poblar los talados y desarraigados montes; perfeccionar el cultivo de
los prados naturales y artificiales, para obtener abundantes cosechas
forrajeras; proteger y aumentar las granjas agrícolas, para instruir á
los explotadores de la tierra, hoy rutinarios en el cultivo. En posesión

(1) Véasé el número anterior de esta Revista.
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de este factor imperativo, precisa pensar en hacer ganadería; hacerla,
si, porque la hemos perdido. El animal doméstico es en su mayoría un
motor, y, en último término, un medio de subsistencia humana. Todo lo
qxie tienda á su mejora, fomento será para el hombre, pues de ellos de¬
pendemos desde el punto de vista físico. Procede, pues, seleccionar los
restos de nuestras reses bovinas, ovinas, caprinas y porcinas, especia¬
lizándolas. Esta especialización ha de obedecer á dos órdenes: A, de yc:-
neralwación; y B, de adaptación al medio. ■
La condición A se refiere á medidas de carácter general, nacional,

cuales son: disminuir el esqueleto y favorecer el tejido muscular de
elección, mejor pagado en el mercado; es preciso saber que todo hombre
ó animal, cuya corpulencia es inferior á 3, debe considerársele en vías
de tuberculización; igualmente con arreglo á la fórmula Papillon-Po-
tain, debe recordarse que todo hombre ó animal adulto, cuyo perímetro
torácico es inferior á la media talla, ciiya capacidad respiratoria, medi¬
da con el espirómetro, no alcanza el grado preciso, ó cuya presión arte¬
rial es inferior á la normal, debe considerársele candidato ó sospechoso
de tuberculosis. Imperativo, pues, será dar mayor amplitud al tronco
y grupa, ensanchar los lomos, robustecer la nalga, muslo, cruz y es¬
palda, y desarrollar las ubres, para obtener ricas carnes y excelente
leche, pues sabido es que ha demostrado .el análisis químico, ser varia¬
ble la composición del tejido muscular para cada región. Inglaterra,
Holanda, Suiza y Francia se han inspirado en estas modalidades de
añnamiento, alcanzando sus máquinas vivas los más altos precios en el
mercado.
La condición B es aún de mayor interés, si cabe, pues obedece al

regionalismo. No es suftciente, no basta que una máquina animal sea el
ambicionado tipo de perfección muscular y galactógena: precisa que

■. pueda acomodarse sin detrimento á la región en que ha de vivir, á la
mayor ó menor feracidad del terreno y á los servicios que ha de pres¬
tar: una res Durhams, Duchess, Shorthorns, entre las inglesas, que
son las de más justa fama y también más tuberculizables; ya las holan¬
desas puras ó charolesas llevadas á las sierras españolas, ni por su cli¬
ma, terreno, pasto, cuidados, etc., podrían conservar su afinamiento ni
dar resultado. El industrial ó ganadero que las importara, prontampn-
te asistiría á la ruina de su negocio. Precisa observar, estudiar las le¬
yes de adaptación al medio. La selección progresiva y gradual, el cru¬
zamiento, mestizaje, etc., bien dirigidos, darían prácticos resultados,
evitarían la degeneración y bastardeo de nuestras razas pecuarias,
causa evidente de tanta ruina, llevada á cabo por torpes fogoneros, á
los que es preciso sustituir con hábiles ingenieros de la máquina animal
Poseídos de estas sabias doctrinas el Gobierno, Diputaciones, Ayun-
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taiuieutos, Sociedades económicas, Bancos agrícolas y pecuarios, preci¬
sa sería la creación de estaciones pecuarias, dotadas con personal Ve¬
terinario zootecnista y sementales bovinos, ovinos, caprinos 3"^ porcinos.
Estos establecimientos, á la ])ar que servirían de enseñanza práctica á
los escolares Veterinarios, darían al traste con la rutina actual de ga¬
naderos y criadores. La venta de los productos obtenidos y la matricu¬
la de inscripción contribuirían en gran parte á sufragar los gastos, y
la nación, en plazo breve, reformaría y perfeccionaría su ganadería.
Sólo, repito, cuando lleguen estas ansiadas reformas, podremos esperar
seriamente j-esolver el conflicto actual de la carestía de subsistencias,
que cada día nos amenaza con más fiera saña en el mercado.
Un ilustre hombre público 3' eminente anatómico ha dicho B); «El

problema comercial demanda igualmente á los higienistas gran sereni¬
dad de juicio, para obrar con absoluta imparcialidad, dado que en las
transacciones mercantiles está uno de los fundamentos más sólidos de
la riqueza y de la paz de las sociedades modernas: el más ligero exceso
de precauciones que no sean absolutamente necesarias, causa perjuicios
irreparables. Pero, en cambio, hay que estar prevenidos contra la sór-
illda avaricia de unos y la neglicencia de otros, que por codiciosa mez-
(guindad ó por ignorancia desprecian los más sabios consejos, é infrin¬
gen todos los preceptos prácticos de la Higiene.» En este hermoso
párrafo se justiprecia en sus verdaderos limites los alcances del pro¬
blema en cuestión. En pl nos hemos inspirado al' confeccionar ^este
trabajo.

(Ooniinw.rá.)

PATOLOGÍA BOVINA

La iftoi-talidad de los ternei-os .|óveiies.

La ciencia Veterinaria francesa acaba de conseguir en el extranjero
Un éxito que es indispensable señalar. Desde hace muchos años los
criadores del Sudoeste de la Irlanda perdían más de la mitad de sus
tei'Tieros. La ma3'or parte morían en los ocho primeros días, desqiués
de haber tenido una diarrea blanca incoercible (white scour): otros menos
numerosos sucumbían al cabo de ocho á diez semanas, después de haber
mostrado los síntomas de una enfermedad del pecho (lung disease).

(1) J. Calleja, Discurso leido en la sesiím inaufjaral del IX Congreso internacional de Higie¬
ne: Madrid, 189S, pápf. 11.
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El Departamento de la Agricultura y de la Enseñanza técnica para
la Irlanda, queriendo asegurarse el concurso de un gran sabio, pidie¬
ron datos al famoso Nocard, quien se decidió á ir desde Alfort tres se¬
manas A Irlanda, tiempo que creyó le era suficiente para aclarar la
etiología de la enfermedad y deducir una profilaxia simple, práctica y
eficaz.
En su informe al Vicepresidente del Departamento de Agricultura,

establece Nocard desdo luego el estrecho parentesco que existe entre
dos enfermedades que aparecen en los mismos establos y la mayor
parte de los sujetos que han tenido un ataque benigno de white, scour,
están en alguna, suerte condenados á contraer la hin(/ disease.
M. Ñocard ha podido aislar el microbio que produce' estas dos afec¬

ciones. Esta es todavía PasteurcUa que penetra en el organismo por la
vía umbilical. En efecto, en todos los sujetos que han sucumbido' se
encuentra un ombligo voluminoso de paredes induradas, encerrando
un coágulo poco resistente á veces reblandecido y purulento, y existían
además lesiones intestinales, pulmonares y á veces articulares. La hio-
culación por inyección en la yugular de un cultivo de la Pastenrclla
aislada ha reproducido la enfermedad con todas sus alteraciones, salvo
las lesiones ordinarias del ombligo, lo que tendería bien á establecer
que ésta es aquí la pirerta de entrada del microbio en las condicioiies
ordinarias. La infección debe realizarse después del parto, así que el
cordón umbilical rupturado arrastra sobre el suelo, la cama ó los ex¬
crementos.

He aquí las conclusiones del informe de M. Nocard;
«Los colonos podrán preservarse de las enfermedades si aquéllos se

conforman exactamente á las prescripciones siguientes :
»1.° Las vacas próximas al parto deberán estar provistas de una

cama seca y limpia persistente hasta después del nacimiento del ter¬
nero. — 2.° Desde que se observan los signos precursores do la partu¬
rición se limpiará la vulva, el ano y el periné con una solución tibia
de cresyl, lisol, etc., en el agua de lluvia, 20 gramos de antiséptico
por ún litro de-agua. Se limpiará igualmente la vagina inyectando por
medio de una gruesa jeringa una gran cantidad de la misma solución
de cresyl, lisol, tibia.—3." Lo antes que sea posible se recibirá el ter¬
nero sobre una tela limpia, ó por lo menos sobre una espesa colcha de
cama, fresca y no mojada por la orina ó por los excrementos. — 4.° Se
ligará el cordón al momento, después del nacimiento, con una ligadura
conservada en la solución de cresyl, lisol, y después será cortado el
cordón por debajo de la ligadura. — 5." Se embadurnará en seguida el
muñón del cordón y el ombligo con un grueso pincel empapado de la
solución siguiente: i
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»Agua de lluvia. .

»lodo metálico . . ^.

»loduro de potasio

1 litro.
i gramos.
4 —

Se completará la desinfección del ombligo y del cordón con la.s
unturas coji otro pincel empapado en la solución siguiente:

»Se terminará la operación, después de la evaporación del alcohol,
barnizando el cordón y el ombligo con una capa espesa de colodión iose-
tado (1 por 100), aplicada con un tercer pincel. El colodión secado, se
podrá dejar el ternero á los cuidados de su madre.»
Según algunos indicios comunicados á M. Nocard, parece que este

tratamiento profiláctico produce buenos resultados. A consecuencia de
la nota comunicada á la Sociedad central CO, el Profesor de Alfort añade;

«La white scour no parece existir en Francia, ó por lo menos no tiene
un carácter o23Ízoótico tan grave como la revelada en Irlanda. Pero
existen, ciertamente, alecciones análogas, frecuentes en los animales
recién nacidos, y procediendo como aquí, white scour, de una infección
umbilical. El tratamiento j^rofiláctico indicado más arriba les será,
pues, igualmente aplicable.»
Cagny dice que en Francia liaj^ tres suertes de afecciones de los ter¬

neros y de los 2)otros que tienen, ciertamente, lazos de j^arentesco muy
estrechos; la diarrea (/ris, esa forma de enfermedad del pecho que M. Mous¬
su describe recientemente en el Recueil bajo el nombre de batimiento del
corazón ó hroncopneumonía de los temeros de leche; en fin, la artritis piohe-
mica. Yo he podido observar, como M. Moussu, que el batimiento del cu-
razón es á veces consecutivo á la diarrea en los terneros, y he visto
también en los potros la diarrea ^Jreceder á la artritis ó acompañarla.
A' casi siemju'e había alguna alteración del ombligo. Ciertamente, el
tratamiento jjrofiláctico del Profesor Nocard convendrá en esos casos.

«Alcohol metílico
»Iodo metálico. .

1 litro.
2 gramos.

Dr. Pkdro Martínez de Anguiano.
(Director honorario de la Escuela de Zaragoza.)

(1) De la cual somos el único socio eii España hace añoa. — De. P. M. de A.
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REVISTA DE PATOLOGÍA Y DE TERAPÉUTICA

Otro tratamiento de la fiebre aftosa.'

Tenemos en la actualidad sin extinguir en muchos puntos de Es23aña
la terrible y desvastadora enfermedad llamada «glosopeda» que, como
es sabido, ataca al ganado vacuno, lanar, cabrío, porcino y también á
las aves y al hombre (por contagio). Se están ensayando multitud de
medicamentos que resultan unos buenos, otros malos y así transcurre
di tiempo sin llegar á encontrar el medio más seguro, enérgico y de re¬
sultados positivos para evitar continúe haciendo estragos la temible
imtero que parece se enseñorea de nuestros ganados; así que por esta
cansa me atrevo á ordenar unos datos que acerca de esta epizootia he
f)odido recoger en mi clínica [^articular con el propósito de que p)nedan
servir como continuación á mis observaciones, una vez que las crean de
utilidad.
Llenaría muchas columnas si liiciese un estudio detallado de la epiizoo-

tia reinante, jiero ni mis conocimientos escasísimos serían suficientes,
ni la índole de este piequeño trabajo lo permite, así que, en pocos ren¬
glones, procuraré sin jjerífrasis j' sí lisa y llanamente, dar á conocer
algo que creo 2)ueda ser útil.
Sencillo es el medicamento que he em^ileado como principal agente

en el tratamiento de los atacados de «fiebre aftosa» y conocido por la
generalidad, el acónito: esta ranunculácea (acónitus na,■peins), tiene mag¬
níficas propiedades usándolo en tal enfermedad, habiéndolo recomenda¬
do hace mucho tiempo M. Hechemberger como buen medio preservati¬
vo y curativo del «mal dep)ezuña», y, en efecto, si se hacen inyecciones
traqueales del alcoholaturo de acónito á una dosis de)ooho á diez gramos,
])odemos apreciar al poco tiempo una baja notable en la temp)eratura
del animal afecto y sometido á este tratamiento; disminuye también
la dificultad respiratoria, y el enfermo parece más alegre; estos fenó¬
menos se compn'enden fácilmente, jnies como dice muy bien Mr. Schaack,
esto medicamento es un poderoso agente para hacer disminuir las fie¬
bres que acompañan á las flegmasías de los órganos parenquimatosos, y
si nos fijamos un poco en las lesiones que se observan en la necropsia
de los animales muertos por esta enfermedad, veremos que todos ó ca¬
si todos los órganos están afectos de lesiones de carácter esencialmen¬
te congestivo, y si nos detenemos á enumerar los síntomas, encontra¬
remos en primer lugar la elevación intensa de la temperatura, ansiedad
respiratoria, en algunos casos m\iy intensa, en otros casi se 2)uede per¬
cibir; continuando recorriendo el ciclo evolutivo déla enferinedad hasta
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qiie aparecen las aftas; en los casos algo intensos, la muerte acoutece
casi siempre en el periodo febril. Pues bien, si en el primer periodo, ó-
sea el aftoso, le administramos el acúuüo, veremos cómo disminuye la
intensidad de-la fiebre y la enfermedad se hace muy benigna, costando
poco trabajo la completa curación de los atacados.
Ño es este medicamento la. panacea para curar la epizootia originada

por el bacilo de Siegel, no, es nada más (pie un ayudante para unir
siis efectos á otros agentes y hacer que con su concurso cure la enfer¬
medad con más facilidad, haciendo que la mortalidad sea menos fácil,
viéndose que las reses graves á quienes se administra este agente
curan la mayoría de las veces, muriendo las que, en iguales condiciones,,
se las trata de otra manera.

Así, pues, haciendo que la desinfección de las aftas sea intensa por
uno eje los varios medios que se citan en todas las reglas de esta clase
(je enfermedad, tales como el ácido fénico al 2 por 100, permanganato
potásico, alumbre, sublimado, el lisol y muy especialmente el zotal, los

- toques en las aftas con soluciones, de ácido crómico al 30 ó .óO por 100
]iara las aftas de las patas — de la boca con la pioctanina en solución
1 ó 2 por 1.000 (Stilling y Bassi) — y otro sin fin de medicamentós,
encaminados todos al mismo objeto.
Si á este tratamiento unimos la desinfección rigurosa de los locales

donde los animales tengan que permanecer; si se hace la pronta sepa¬
ración de los animales sanos de los enfermos cuando so presente la en¬

fermedad, etc., podremos tener asegurada la cura de los animales que
sean atacados; pero si, por el contrario, y como desgraciadamente su-

- cede, no se tiene el menor cuidado higiénico con los animales antes do
contraer la enfermedad, éstos la adquieren, sucumbiendo en su mayo¬

ría, diezmando así la ganadería y prologando la ruina á todas las re¬
giones de España.
Resultando de esto que una nación con las condiciones mejores para

estar á la cabeza de las (lemás en ganadería, tiene que aparecer ocu¬

pando un puesto inferior en el cuadro comparativo de esta riqueza, ño
parece sino que nos solazamos en que esto ocurra, porque permanece¬
mos impasibles y sin inmutarnos delante de tan gran calamidad, ocu¬
pándonos muy poco en poner un remedio enérgico que pueda atajar y
rehacer la ganadería, que á pasos de coloso avanza á la completa des¬
aparición.

Ricardo Gonz.ález Marco.
Cervià, Julio de 1002.
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SOCIEDADES CIENTÍFICAS

EEAL ACADEMIA DE MEDICINA DE MADRID d)

Sesión del 12 de Abril de 1902.

El Dr. Iglesias añade que frente á esos hechos positivos hay otros
negativos; que muchos Médicos y Veterinarios niegan la transmisión
de la glosopeda al hombre fundándose en que han visto numerosas per-
•sonas expuestas á la infección sin que jamás la adquirieran. En 187'.),
como consecuencia do la epidemia'inglesa de Eaglei, se preguntó á los
Veterinarios franceses por el Ministerio de Agricultura «si la fiebre
aftosa es,susceptible de transmitirse al hombre», y casi todos contes¬
taron en sentido negativo; los estudios' de Piiti, en Suiza, arrojan la
misma conclusión; en París la fiebre aftosa reina con frecuencia; la
leche se consume cruda y no se han señalado accidentes de su uso, y
en Madrid ocurre el hecho notable de que habiendo reinado dos epizoo-
tiah de glosopeda en ocho años, con millares de animales atacados en
relación con centenares de personas, y sin haberse tomado precaución
ninguna, no se han observado los efectos de tran.smisión á la especie
humana. Poi' todo lo cual, deduce el Dr. Iglesias (]ue aunque la gloso¬
peda, padecimiento infeccioso y contagioso, pueda transmitirse al hom¬
bre, éste no i'osulta terreno muy favorable para la transmisión, como
sucede con el perro, el caballo y el gato.
Manifiesta que la glosopeda es enfermedad propia de los bisulcos y

tetradáctilos regulares y de las especies bovina, ovina, caprina y por¬
cina, que se caracteriza por una erupción especial en la boca, pezuñas,
manos y piel, que se considera como estado morboso parasitario, in¬
oculable y contagioso, y que se comunica al hombre por contacto directo
y más frecuentemente por la ingesta de leche contaminada al ordeñar¬
la, x>or sus productos, manteca y queso y por las aguas. En los casos
mortales, la glosopeda es de corta duración y de curso rápido en los
animales; á veces mata en horas, otras veces dura de uno á tres días,
y las localizaciones de la boca, manos y pezuñas suelen ser poco inten¬
sas, asegtirándose por algunos que la gravedad está en razón inversa
de las localizaciones aftosas.
Dice el Dr. Iglesias que, á pesar de ser la glosopeda una enfermedad

parasitaria, se desconoce el microbio que la determina; que Klein obser¬
vó en 1888 un diplococo en el líqiiido de las vesículas que cultivó, y no

(1) Vóase ol número anterior do OBta Revista.
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pudo reproducir nada por su inoculación; que Ersenkel separó un es¬
treptococo piógeno en 1888; Siegel, en 1891, lialló enlasangrey en las
visceras^un microbio ovoide que no pudo cultivar, y SchotteUus, Bekla,
Nosotti y Liblerti, no han sido más afortunados.
Expone que cuando la glosopeda se ha transmitido al hombre, bien

por inoculación directa, bien por la leche, por la manteca, por el queso
ó por las aguas, el estado morboso producido ha sido generalmente be¬
nigno (Ugera reacción febril, con temperatura de 38 á 39°, intermiten¬
cia, exacerbaciones y reacciones febriles, vesículas en la mucosa bucal,
seguidas de erosiones, la misma erupción en los dedos de los pies y de
la mano, y especialmente alrededor de las uñas, y con frecuencia ca¬
tarro gastrointestinal). La duración ha sido de ocho á quince días, y la
terminación siempre favorable, excepto en niños muy pequeños ó en
viejos, en que puede tomar la forma adinámica. En otros casos, la ma¬
nifestación morbosa se ha .limitado á molestias generales: cefalalgia,
fiebre ligera ó apirexia, aftas ó erupción en las manos ó dedos. Como
forma rara, debe mencionarse la llamada confluente, en que la localiza¬
ción se extiende al istmo de las fauces, esófago, intestinos y miembros,
observándose á veces gangrena en la boca, aliento fétido, salivación
abundante, infartos ganglionares enormes, temperatura de 40 á 41°,
vómitos, diarrea, estado general ataxoadinámico y, por último, la muer¬
te. Hay otra forma prolongada que puede durar de tres á cuatro
semanas, con debilidad general y convalecencia larga.
El Sr. Iglesias cree que puede sostenerse que la transmisión es rara;

que cuando se transmite por la leche ó sus productos ó por las aguas,
generalmente afecta á cierto número de personas; qire la transmisión
directa por las vesículas ó pústulas, explica Ips casos aislados; que las
manifestaciones en el hombre son generalmente leves, afectan la muco¬
sa bucal y los dedos, con catarro gastrointestinal más ó menos intenso,
y fiebre continua en un principio y pronto periódica, con exacerbacio¬
nes y remisiones.
Dice el Dr. Iglesias que la sintomatologia del caso expuesto ¡lor el

Dr. González Alvarez, al ser aislado, á pesar de atribuirse á la leche
(jue tomarían todas las alumnas del Colegio, de su gravedad despiertan
en el disertante dudas respecto al diagnóstico de fiebre aftosa ó gloso-
pédica transmitida de los animales, y piensa que sus dudas no carecen
de fundamento, cuando el Dr. Alvarez, contestando á los reparos que
expuso el Sr. Villa, declaró que no había leído ni había visto otro caso
en que la infección aftosa se haya presentado con tanta intensidad y'
con manifestaciones tan graves en el dentro nervioso cerebral.

(Concluirá.)
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SECCIÓN OFICIAL

MINISTERIO DE INSTRUCCION RITBLICA Y BELLAS ARTES

Real orden dictando reglas para el nombramiento de alumnos internos
en las Escuelas de Veterinaria.

La Gaceta en Real orden de (5 de Junio último dispone que dichas
plazas se provean siempre jíor oposición entre los alumnos-que tengan
aprobadas todas las asignaturas del cuarto año de la carrera, quedan¬
do derogadas las disposiciones jjor las cuales se modificó el art. 43 del
Reglamento do las Escuelas de Veterinaria. Por lo tanto, no se necesi¬
ta ya para tomar jjarte en las expresadas oposiciones haber obtenido
mayor nota que la de aprobado durante los cuatro años de la carrera,
ni tampoco es obstáculo ]3ara poder actuar en los correspondientes ejer¬
cicios haber merecido calificación de suspenso. En esta Real orden dis-
pónese además que, con el fin de que no quede desatendido este servi¬
cio afecto á los alumnos internos, pueden los Claustros de las Escuelas
admitir á los ejercicios de oposición para dichas plazas á los jóvenes^
que hayan aprobado todas las asignaturas del tercer año de la carrera,
cuando no haya suficientes alumnos del cuarto que las soliciten.

«

A oposición.—La Gaceta de 28 del pasado Julio publica una Real
orden convocando á oposición libre las Cátedras de Patología y Terapéu¬
tica vacantes en la Escuela de Veterinaria de Santiago y de Zaragoza,
y la de 1.° del actual convoca en las mismas condiciones la de Agricul-
tiira y Zootecnia vacante igualmente en la expresada Escuela de San¬
tiago.

Escuela especial de Veterinaria de Zaragoza.—Convocatoria
para los exámenes de enseñanza no oficial y de ingreso.—Los que en la se¬
gunda quincena del próximo mes de Septiembre deseen dar validez aca¬
démica en esta Escuela de Veterinaria á las asignaturas que en la mis¬
ma se cursan y cuyos estudios se hayan hecho privadamente, presenta¬
rán sus instancias en la Secretaria de esta Escuela en los días labora¬
bles del 16 al 3] de Agosto, ambos inclusive, desde las ocho á las doce
horas.—Estas instancias irán dirigidas al Director de este estableci¬
miento en papel de peseta, firmadas de ])uño y letra de los interesados
y en ellas se expresará las asignaturas de que desean ser examinados
y la calificación á que aspiren.—Constarán, además, en dichas instan¬
cias, el pueblo y edad de los solicitantes, así como' el domicilio en esta
capital.—Los aspirantes que no- hayan sido identificados en convocato¬
rias anteriores, quedan obligados á presentar dos testigos de conoci¬
miento, vecinos de esta capital y provistos de igual modo que el intere¬
sado de cédula personal corriente.—De los estudios que tengan apro¬
bados en otras Escuelas de Veterinaria, presentarán la oportuna cer¬
tificación, sin cuyo requisito no serán admitidos á la matrícula no
oficial.—rSi los solicitantes aspiran á la matrícula y examen de las pri¬
meras asignaturas de la carrera acompañará á la instancia su partida
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de nacimiento del Registro civil debidamente' legalkada y en la que
conste que han cumplido quince años de edad. —Los que no deseen dar
validez académica por enseñanza no oficial á las asignaturas del primer
grupo de la carrera y sí matricularse oficialmente en las más para el
próximo curso de 1902 á 1903, están obligados á sufrir examen en la
segunda quincena de Septiembre, los ejercicios escrito, oral y práctico
del examen de ingreso, señalado por el art. 3." del Reglamento de exá¬
menes y grados de 10 de Mayo de 1901 y que versará sóbrelas asigna¬
turas de Castellano y Latín, GeogTafia, Francés, Aritmética, Algebra
V Geometría, y á cuyo examen do ingreso no podrán pasar sino acredi¬
tan ])or medio de certificación expedida por un Instituto oficial de se¬
gunda enseñanza que tienen aprobadas todas esas asignaturas.—Este
examen de ingreso se solicitará también en la segunda quincena de
Agosto, en los días laborables y á las horas indicadas para la enseñan¬
za no oficial y los interesados presentarán la cédula personal y la par¬
tida del Registro civil debidamente legalizada, en la que conste que han
cumplido quince años de edad.—Una vez los aspirantes aprobados en el
examen de ingreso, podrán matricularse en las asignaturas del primer
año de la carrera.—Según lo dispuesto en el art. 30 del Reglamento de
exámenes y grados de 10 de Mayo de 1901, estarán dispensados del
e.xamen de ingreso los que poseyendo un título académico aspiren á
obtener el de Veterinario.—Los aspirantes á estos exámenes de ense¬
ñanza no oficial quedan sometidos á la aiitoridad y disciplina académi¬
cas en todos los actos que verifiquen en ocasión de dichos exámenes
como si fueran aluihnos oficiales.—Zaragoza 1." de Agosto de 1902.—■
/:'/ D-lrector ac.cidental, Pedro Aramrüru (i).

mimm provisioií ot la mmm de u preisa iéoici [spaiola
CAPÍTULO PRIMER! )

OB.ÍETO DE LA S O CU E D A D

Artículo IE.stará constituida por las publicaciones periódicas de
Medicina, Farmacia, Veterinaria y Ciencias auxiliaros, y tendrá por
objeto fomentar las relaciones entre los periódicos nacionales y extran¬
jeros, procurando aumentar sus lazos de solidaridad y defender los in¬
tereses que sean comirnes á sus asociados. Procurará además, por todos
los medios que estén á su, alcance, el mayor adelanto de las ciencias
médicas y la defensa de los intereses profesionales.

(1) No publicamos los anímelos de Ins demás Escuelas por ser iírniiles al presente.—Angki
CrUKRK,r.
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Art, 2.® Para realizar dichos fines podrá emplear todos los medios
legales que la mayoría de sus socios acuerde.

CAPÍTULO II

J)E LOS SOCIOS

Art. 3." Los socios serán honorarios, fundadores, numerarios y co¬

rresponsales extranjeros.
Art. 4.** Podrá ser socio honorario toda persona que por sus condi¬

ciones de preeminencia científica, de representación social ó porque
haya prestado á la Asociación servicios de importancia, sea elegido en
Junta general á propuesta de tres socios por lo menos.
Art. 5." Serán socios fundadores aquellos que ingresen en la Asocia¬

ción hasta tres meses después de aprobarse este reglamento.
Art. 6." Serán socios numerarios cuantos tengan su entrada después

del expresado plazo, debiendo solicitarlo de la Junta directiva, la cual
lo someterá á la aprobación de la general.
Art. 7." Tanto los fundadores como los numerarios llevarán la repre¬

sentación de un periódico, cualquiera que sea la población de España
donde se publique.
Art. 8." Serán socios corresponsales los que residan fuera do Espa¬

ña y sean elegidos en Junta general á propuesta de cinco socios cuando
menos.

Art. 9.° Los fundadores y numerarios serán los únicos que disfruta¬
rán de voz 5' voto en las Juntas generales, de las ventajas que para sus
socios pueda lograr la Sociedad y del derecho á ser elegidos para car¬
gos en la Junta directiva.
Art. 10. Para representar á un periódico asociado, será condición

indispensable la de poseer un título académico relacionado con la índo¬
le de la publicación. Los periódicos de provincias podrán designar á
quien estimen conveniente para dicho objeto, dentro del expresado re¬
quisito.
Art. 11. Para ingresar en la Sociedad se requiere que el periódico

que lo solicite cuente un año ó más de existencia y aparezca, á lo me¬
nos, cuatro veces al año.

CAPÍTULO III

DE LOS FONDOS SOCIALES

Art. 12. Estarán constituidos por las cuotas mensuales y por cual¬
quier donativo que pueda hacerse á la Sociedad.
Art. 13. La cuota mensual que habrán de satisfacer los fundadores
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y numerarios será de 2,50 pesetas en Madrid y 1,25 en provincias. Es¬
tas últimas se abonarán trimestral ó anualmente.

CAPÍTULO IV

DK LA JÜNTA IIIRECTIVA

Art. 14. La Asociación estará representada siempre por una Junta
directiva formada por socios fundadores ó numerarios, y que se reno-
vará todos los años.

Art. 15. Eormará dicha Junta un Presidente, un Vicepresidente, un
Secretario general, otro de actas, un Tesorero y dos Vocales.
Art. 16. El Presidente tendrá la representación oficial de la Socie¬

dad; presidirá las sesiones generales y de Junta directiva, dirigiendo
los debates; suscribirá los documentos oficiales de la corporación; auto¬
rizará con su V." B.° los gastos é ingresos que se hicieran, y podrá re¬
solver por sí, dando cuenta para su aprobación á la Junta, aquellas
cuestiones cuya premura no ¡jermita reunir la Junta directiva.
Art. 17. El Vicepresidente sustituirá al Presidente en ausencias ó>

enfermedades.
Art. 18. El Secretario general suscribirá .todos los documentos ofi¬

ciales de la Sociedad en unión del Presidente; llevará un, registro en
el que figuren todos los periódicos nacionales y extranjeros de que haya
noticia. Autorizará con su firma los gastos é ingresos que se" hicieren
por Tesorería, ejerciendo de Contador y Ordenador de pagos.

(Goncluirá.)

Fallecimiento del Sr. Sádaba. —A las nueve de la noche del sá¬
bado 19 del pasado mes falleció en Buitrago (Madrid) el Doctor D. Ri¬
cardo de Sádaba y García del Real, Catedrático ilustre de Earmacia
práctica en la Universidad central y uno de los maestros más insignes
y más concienzudos de nuestros cuerpos docentes.
Recibimos la triste noticia cuando nos fué imposible dedicar en el

anterior número el merecido tributo de respeto y de consideración al
eximio maestro, al modesto sabio, honra de la Earmacia española, y
hemos de limitarnos, por hoy, á dar cuenta á nuestros lectores de esta
desgracia, que seguramente lamentarán con nosotros sus numerosos
discípulos, amigos, compañeros del profesorado y cuantos pudieron
apreciar las relevantes cualidades del Doctor Sádaba para la ense¬
ñanza, á lá que consagró con verdadera vocación todas sus energías.
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Pué á Buitrago, ya terminadas las tareas académicas, en busca de
la salud ^Jerdida, y allí, rodeado de su amante familia, terming la vida
del pundonoroso Catedrático.
Descanse en paz el ilustre maestro y reciba la familia del Sr. Sádaba

la expresión sincera de nuestro-profundo sentimiento.
Abneg'ación científica.—Apasiona á los sabios y al público la nue¬

va ex2:)eriencia realizada por el discutido Doctor Garnault, quien, para
jjrobar el error de Koch sobre la no infección de la tuberculosis bovi¬
na, se ingertó bajo la piel un fragmento de diez centigramos de viru^
tuberculoso bovino.

El Doctor Metclinikoff, refiriéndose á la primera experiencia de Gar¬
nault, declara que caracterizan bien la tuberculosis la presencia de
ciertas' células halladas en una tira de piel de Garnault que estudian
pacientemente el Doctor Roux y el Cirujano Tuffier, quien extraerá
las carnes contaminadas, si se confirma el contagio.
Información.—En el local de Unión Escolar, Isabel la Católica, 25,

se ha establecido un centro de consultas enteramente gratuitas, al que
pueden acudir todos los estudiantes que deseen obtener noticias refe¬
rentes á libros de texto, matrículas, pilanes de las diversas Eacultades
y, en suma, de todo aquello que afecte á la vida escolar.
Autorización.—La Sección tercera del Consejo de Instrucción pú¬

blica ha informado favorablemente el expediente de D. Antonio Eelíu
y Pujadas, autorizándole para ejercer en España la profesión de Vete-,
rinario con título expedido en Toulouse (Francia) siempre que abone el
2)ago correspondiente á dicho título y se atenga á la tramitación esta¬
blecida por las disposiciones vigentes.
A informe.—Ha pasado al Consejo de Instrucción jjiiblica el expe¬

diente que el Director de la Escuela de Veterinaria de ^Zaragoza envía
al Ministro del ramo, consultando el número de cursos de castellano y
de otras asignaturas que habrán de exigirse á los jóvenes que deseen
ingresar en nuestras Escuelas.
El intrusismo.—Dice el Boletín oficial del Colegio Médico de la promi-

cia de la- Coruña: «Ha sido presentada al Excmo. Sr. Ministro de Gracia
y Justicia, por el Diputado á Cortes Sr. D. Juan Fernández Latorre,
la exposición que el Sr. Rodríguez Vázquez, de Noya, dirigió al Colegio
médico de la Coruña sobre la necesidad de considerar al intrusismo en.

Medicina como delito y no como falta, y á la cual se han adherido la maj'or
parte de los Colegios médicos de España.
«Hacemos votos para que este asunto de interés social sea resuelto

con urgencia. »
Resoluciones de Guerra.—Por Real orden de 26 del pasado Julio

se destinan á los Veterinarios Mayores D. Lorenzo Sánchez Vizmanos
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y D. Arturo Suárez de Jefes de Sanidad Veterinaria de la ó.'' y 7.® re¬
gión respectivamente, y á los primeros D. Manuel Soto al 13.® monta¬
do de Artillería y á D. Félix Sánchez del Valle al primer depósito de
caballos sementales, y por otra de 1.® del actual (D. O., núm. 170) se
declara indemnizable la comisión del servicio desempeñada por el Ve¬
terinario'segundo D. Federico Mena.
Vacante.—Por terminación de contrato se anuncia la vacante de la

plaza de Inspector de carnes de este partido de Maestu (Alava), cuya
dotación es de noventa pesetas anuales; por las igualas ciento seis fa¬
negas de trigo, siendo éste un punto de bastante herraje. Solicitudes
al Alcalde Presidente hasta el 31 de Agosto.
Oficial. — Se necesita uno que sea soltero para un establecimiento

da Veterinaria que sepa bien su cometido, porque el trabajo es mucho.
Para informes dirigirse á D. Ignacio Na%mrro, Veterinario en La Alham-
bra (provincia de Ciudad Real).
Una gratificación merecida y dos proposiciones justas. — En

la sesión de 24 del pasado, celebrada por el Ayuntamiento de Palma de
Mallorca, el Secretario del mismo dió lectura á un oficio del Veterina¬
rio municipal nuestro buen amigo Sr. Bosch participando haberse ex¬
tinguido por completo la glosopeda.
El Concejal Sr. Rosselló y Cazador fehcitó al Sr. Bosch poi- su cam¬

paña combatiendo dicha enfermedad y expuso se le concediese una gra¬
tificación de 500 pesetas en premio de su ímprobo trabajo. El Sr. Serra
se adhirió á lo dicho por el Sr. Rosselló y Cazador, indicó la deficien¬
cia de la vigilancia de la leclie y propuso que se acuerde que sólo en
puestos públicos se pueda vender la leche ordeñada, y que sólo pueda
venderse á los portales de las casas la que se ordeñe y que se aumente
el número de inspectores de leche.
La proposición del Sr. Rosselló y Cazador y la del Sr. Serra fueron

aprobadas por unanimidad.
Enfermo de cuidado.—Nuestro muy querido amigo y colaborador

ilustre de esta Revista, D. Pedro Martínez de Anguiano, Director ho¬
norario de la Escuela de Veterinaria de Zaragoza, se encuentra en la
actualidad muy enfermo, si bien al presente podemos tener la satis¬
facción ilimitada de participar á nuestros lectores que el sabio maestro,

. tan estimado por varias generaciones de Profesores, se encuentra más
aliviado de su grave enfermedad. Hacemos votos, y con nosotros es se¬
guro que los harán no pocos colegas nuestros, por el pronto y radical
alivio de tan conspicuo hombre de ciencia.

E.stablecimiento tipográfico de los Hijos de R. Alvárez, á cargo de Arturo Menéndez
Ronda de Atocha,!•".—MADRID,—Teléfono809.


